 FICHA DE CATALOGACIÓN DEL PATRIMONIO

A. DATOS RELACIONADOS CON EL BIEN.

1. Denominación: Colegiata de Santa Cruz.
2. Categoría: Arquitectura religiosa, condición colegiata.
3. Cronología: S. XII
, dependiendo de los autores se relaciona tanto con la primera como la segunda mitad del siglo.
4. Localización:

· Municipio: Socobio. Castañeda.
· Lugar exacto: Desde Santander se tomará la N-623 dirección Burgos. En el pueblo de Vargas nos debemos desviar hacia la izquierda con dirección Bilbao por la N-634, encontrando posteriormente la desviación que conduce directamente al monumento.

· Delimitación: en sus lados Norte y Este linda con el cementerio. Al Oeste, en la fachada principal, con una extensa plazoleta.

5. Descripción:

· Características técnicas.

· Materiales empleados: al tratarse de un obra de importancia mayor se utiliza la piedra en todo el edificio, además de hierro, teja árabe en la cubierta y madera.

· Técnicas de fabricación: 

· Medidas: la torre mide 17,10 m.; el ábside izquierdo posee una bóveda de cañón de 5,45 m. de alto y 2,50 m. de ancho; el ábside principal mide 9,55 m. de alto por 6 m. de ancho; la nave principal 7 m. de ancho por 13 m. de largo (hasta el crucero) y su bóveda 9,20 m. de alto
.

· Otros.
· Características artísticas:

· Autor.

· Estilo o escuela: Románico, con posteriores añadidos en los siglos XIII, XVII y XVIII.

· Descripción artística.

· Exterior
En su forma original la iglesia presentaba una planta de cruz latina, con una sola nave  y tres ábsides rematados semicircularmente, el central más alto y ancho, y los laterales, de menor tamaño, abiertos al transepto. El crucero se resuelve constructivamente mediante una cúpula sobre trompas, transportada al exterior a modo de torre- linterna. En el brazo del crucero orientado al Sur se añadió además una torre de planta cuadrada.

Esta estructura originaria fue modificada tempranamente, en el S. XIII se añadió sobre el muro Norte de la edificación una nueva nave, de la misma extensión que la nave central, con una capilla. Ésta nave lateral, que se prolongó hasta la portada románica, dio lugar a un nuevo acceso. En el siglo XVII se levantó, perpendicularmente a la nave anteriormente mencionada, una capilla de dos tramos, cubierta con bóveda de cañón, arcos fajones y capiteles corintios. Aunque, sin duda, la reforma más importante data del S. XVIII, momento en que desaparece el ábside lateral derecho a favor de la construcción de una nueva capilla mandada erigir por el capitán Juan de Frómesta Ceballos y Villegas (1706). Esto dio lugar a la desvirtuación de la simetría del edificio, ya que el nuevo ábside presentará una forma cuadrangular y no la primitiva apariencia radial. El último de los añadidos se efectuará también en el S. XVIII, al igual que la capilla Frómesta en el lado Sur del transepto, dónde se abrirá una nueva dependencia utilizada como sacristía en el muro meridional del citado recinto.

La puerta principal de acceso al templo se encuentra situada en el lado Oeste del edificio. De gran sencillez, se presenta con un arco de medio punto abocinado, trocado con ocho arquivoltas sin ornato, asentadas sobre columnas y jambas alternativamente, con capiteles historiados con animales fantásticos, leones afrontados y volutas. Todo ello enlazado con un cimacio con decoración de hojas delimitadas en círculos.

La torre, acoplada al muro Sur, presenta dos cuerpos. El inferior, casi macizo, más ancho y con pequeños vanos en todas sus vertientes de arco sencillo de medio punto. El superior, rematado en la cornisa con canecillos con figuras humanas, rollos, cabezas de animales, etc., nos muestra ventanas geminadas con los capiteles centrales, sobre los que descansan los dos arcos de cada vano. Están decorados con leones afrontados, figuras humanas en diversas actitudes, animales que se muerden, etc.

Sobre la nave central se erige el cimborrio, que destaca sobre el conjunto constructivo, distribuyéndose igualmente en dos cuerpos. El inferior cuadrangular, al que se abren pequeñas ventanas de arcos apuntados, con la función de iluminar el crucero. El superior octogonal, con cúpula sobre trompas que se deja ver al exterior como torre prismática. Al igual que se observa en la torre posee una cornisa rematada por canecillos historiados con cabezas animales, humanas, etc.

El ábside central se encuentra dividido verticalmente en tres calles a través de cuatro columnas, de las que sólo se conserva la parte inferior de las mismas. Según diversos autores el fuste debía alcanzar la parte alta del ábside, hasta el alero,  aunque por causas que se desconocen no se hayan mantenido en su parte superior. Horizontalmente podemos percibir tres pisos diferenciados claramente por dos líneas de imposta profusamente decoradas, la inferior por con motivos geométricos (ajedrezado) y la superior con motivos vegetales (palmetas). Entre las columnas distribuidoras del espacio (adosadas en su parte baja y exentas en la zona superior) se enmarcan los tres vanos de los que consta la cabecera de la iglesia que, junto con el alero, se muestra como la zona más copiosamente decorada del ábside. Todas se encuadran dentro de una chambrana, o moldura de ornamento vegetal, y arquivolta con decoración geométrica (que según J. Herrero Marcos
 tiene un origen solar) e intradós con grueso bocel. Los capiteles de los tres vanos están adornados con diferente motivos, tanto vegetales (volutas, etc.) como animales (leones afrontados). De igual modo que sucede en la torre y el cimborrio bajo el alero observamos canecillos tallados con temas diversos (vegetales, cabezas de animal, espirales, etc.)

El ábside lateral Norte se divide en dos cuerpos horizontales separados por una imposta ajedrezada. Al igual que es resto del conjunto presenta canecillos ornamentados.

· Interior
La nave principal ha sufrido numerosas modificaciones a lo largo de los siglos, aunque mantiene una organización básicamente románica donde realmente podemos apreciar su estructura más primitiva es en el crucero, el ábside principal y el ábside Norte. 

La nave central se cubre mediante bóveda de medio punto sobre arcos fajones. A los pies de  la misma se encuentra el coro, alzado en el piso superior sobre un arco carpanel y en la que aún conserva los asientos destinados a los canónigos y el abad. A través de ésta nave accedemos al crucero mediante un arco toral, encima del que se eleva una cúpula sobre trompas, de cuatro arquivoltas abocinadas cada una, que transforman el cuadrado en octógono. La iluminación del espacio se realizará a través de tres vanos situados en área entre el cuadrado y el octógono, dos ventanas de arcos de medio punto sin columnas y una de arco trilobulado, que según A. Fernández Castanedo tendría influencia mozárabe. Los arcos torales sobre los que se levantan el cimborio y la cúpula se asientan sobre fuertes pilares con columnas adosadas que presentan una factura ya propiamente románica, sus capiteles se hallan copiosamente ornamentados, diferenciando iconográficamente símbolos que representan el poder (personaje vestido con túnica portando un bastón en forma de tau griega), la lucha entre principios contrapuestos como el Bien y el Mal, el vicio y la virtud, la luz y las tinieblas, etc. Todo ello a través de escenas tanto de carácter animal (leones, palomas, perdices, peces...), como vegetal (volutas....) o antropomorfo (Adán y Eva).

El ábside principal adopta como solución arquitectónica en su primer intervalo una bóveda de cañón, y en el segundo, una bóveda de horno de despiece concéntrico. Se conserva una arquería ciega de medio punto en éste espacio absidal y presbiteral, con ocho arcos (dos en cada lado del presbiterio y cuatro en la cabecera), abundantemente decorados, tanto en los capitales como en los cimacios o la chambrana. Sobre ésta arquería se halla la imposta de taqueado que marca la transición al segundo de los tres cuerpos en los que se distribuye su frente, donde se sitúan  las arcadas que iluminan éste conjunto. Dicha luz irrumpirá a través de unos vanos abocinados, de medio punto, sin columnas ni capiteles. La tercera línea de imposta, que marca el paso a los abovedamientos, se enriquece con palmetas. Bajo el su suelo, reemplazado en 1828 por el fuerte estado de deterioro en que se encontraba, está la cripta, como indican tres losas grabadas con las llaves de San Pedro y dos mitras (símbolo papal).

Al ábside Norte accedemos por un arco de medio punto que descansa en capiteles historiados con figuras zoomorfas y vegetales. La única ventana es, al igual que en el ábside mayor, un arco de medio punto, en ésta ocasión con chambrana de dientes de lobo, arquivolta de baquetón y dos capiteles ornamentados con motivos vegetales. Dos líneas de imposta separan los diferentes cuerpos, una historiada con motivos geométricos en su parte media y otra decorada con motivos vegetales separa el cuerpo principal de la bóveda. En su interior se halla el altar denominado de los Remedios (S. XVII), sobre el que se sitúa una escultura de madera de la Virgen de la Soledad y de los Dolores.

· Añadidos románicos
Nave lateral Norte (S. XIII), en la se observa ya un cambio de estilo. El pórtico presenta columnas geminadas con capiteles en crochet y dos arcos apuntados con baquetones, bóvedas ojivales y estilización en los capiteles. A ésta se adjunta una capilla en dos tramos, denominada Capilla del Calvario.

Capilla de don Juan de Frómesta : como se ha apuntado con anterioridad este recinto se añadió en el ábside lateral derecho del conjunto original a principios del S. XVIII, rompiendo de manera definitiva la simetría y volumen románico primitivo. 

La inscripción del interior del recinto, recogida por varios autores, entre los que destacamos a J. Polo Sánchez en su libro Arte barroco en Cantabria. Retablos e imaginería (1660-1790) (pág. 146), nos revela tanto la fecha de construcción como el benefactor de la misma (indiano que a principios de siglo envió dinero para su edificación):

EL CAPITAN DON JUAN DE FROMESTA CEBALLOS Y VILLEGAS HIJO LEGITIMO DE ESTE VALLE A HONRA Y GLORIA DE DIOS NUESTRO SEÑOR Y DE SU MADRE SANTISIMA Y SU MILAGRIOSA IMAGEN DEL ROSARIO SITA EN ESTA COLEGIATA HIZO FABRICAR ESTA CAPILLA SU RETABLO Y CARMARIN A SU COSTA Y DE LIMOSNA EL AÑO 1706.

Es precisamente el retablo del recinto la obra que más llama la atención en el mismo, de factura barroca (finales del S. XVII o principios del S. XVIII) se estructura en tres cuerpos, banco, cuerpo principal y ático. Diversos autores atribuyen su factura al taller de Siete Villas, que junto con el de Cudeyo y Limpias, se presenta como uno de los focos de actividad más importantes de la región en la época. En su cuerpo principal, dividido en tres calles verticales, desarrolla el característico orden salomónico propio de la estética del momento, destacando un orden salomónico menor en la caja central, con todos sus fustes historiados. Dentro del apartado escultórico del retablo podemos identificar figuras de bulto redondo de Santiago Apóstol y de la Inmaculada Concepción y en el ático de San José y de Santa Teresa, además de una figura gótica (S. XIII) de la virgen instalada en el camarín. Ésta virgen muestra un rostro redondeado, con la mano derecha oculta tras el Niño y la izquierda apoyada en el hombro de Jesús, el rostro se muestra poco expresivo al igual que el de la Virgen. El Niño conserva sólo la mano izquierda, en la sujeta un libro. Existe además otra imagen del S. XVIII interesante, se trata de Santa Rosa de Lima, de 93x30 cms. Talla policromada con excelente estofado.

La cúpula se eleva sobre pechinas en la que observamos tallados las figuras de los cuatro evangelistas. Es igualmente relevante la portada de acceso desde la capilla a la sacristía, de corte neoclásico, adosada a su lado meridional.

Antiguo retablo mayor: obra del taller de Cudeyo, que agrupaba a maestros procedentes de Sobremazas, Valdecilla, Ceceñas, Hermosa, Anaz, Heras, Pámanes, Cianca-Parbayón, Valle de Camargo y Santander. Varias fuentes documentales apuntan a Hernando de Malla como autor principal del mismo, así como a los maestros Jacinto y Antonio de Castañera y Diego de Bernales Espina como creadores de su dorado y policromía
. Trasladado en la actualidad al brazo Norte del transepto, de planta ochavada, se organiza horizontalmente en banco, dos cuerpo y ático,  verticalmente en tres calles con dos entrecalles. En la predela se encuentran varios santos (San Gregorio, San Jerónimo, San Agustín y San Ambrosio) acompañados por los Padres de la Iglesia y los cuatro evangelistas. El cuerpo central narra escenas de la vida de Cristo (Última Cena, Entrada de Jesús en Jerusalén), incluyendo las figuras de San Felipe y Santiago Alfeo, así como las imágenes de San Celedonio y San Emeterio en el tabernáculo, sobre la puerta del sagrario se encuentra el tema de la Resurrección de Cristo. En el segundo piso se  representan varias historias de la Santa Cruz, en el panel de la izquierda dos momentos de La Invención, Judas atacado por el demonio en el momento que identifica la cruz verdadera y la Adoración de la Cruz por Santa Elena. En el panel de la derecha la Exaltación, el momento en que el emperador Heraclio descabalga para poder penetrar con la Santa Cruz en Jerusalén. En el relieve central Constantino ordenando a las tropas, después de su visión de la Santa Cruz, portar éste símbolo como estandarte en la batalla contra Majencio. Entre los tres relieves figuras de San Benito, Santo Domingo y en el banco las figuras de las Virtudes. En el ático vemos la representación de la Piedad, San Antonio de Padua, San Francisco y el Padre Eterno en el último cuerpo. Las figuras presentan un canon estilizado y naturalismo en las posturas, así como vestimentas con el plegado quebrado.

· Otros:
Sepulcro del Abad Munio González (1331): en la nave lateral del Evangelio sepulcro con estatua yacente, en alto relieve, bajo un arco de medio punto sustentado por columnas con capiteles vegetales. Presenta almohadones en la cabecera, largas melenas hasta los hombros, ojos almendrados y cerrada barba. Vestido con ropajes talares y encima de ellos un manto que se mantiene sobre el hombro izquierdo atado mediante un cordón y pasa por debajo del hombro derecho formando pliegues. La mano derecha mantiene la doblez del manto y la izquierda apoya en la cintura. Se observa una cruz flordelisada en el pecho. A los pies se representa un perro, símbolo de la fidelidad. Tiene la siguiente inscripción
, con caracteres góticos, bajo la efigie: aquí yace Munio Gonzales, Abad que fue de Castañeda, que Dios perdone. Año de la era MCCCLXVIII. El sepulcro se encuentra sustentado por tres leones y en su frente podemos encontrar siete escudos, todos con los mismos motivos, que parecen identificarse con la familia Socobio. Blasones con el campo cuartelado en cruz y con flores de lis que se alternan con árboles. Éste hecho hace suponer a los investigadores que el abad pudo pertenecer a la citada familia, uno de los linajes más antiguos del municipio. 

El único dato histórico que se conoce del personaje se encuentra en al archivo de la Catedral de Santander y es recogido por E. Campuzano Ruiz
. Se trata de una escritura, fechada el 1 de marzo de 1329, por la cuál éste personaje, Abad de Castañeda, comisiona a Diego Gómez, canónigo y Abad de S. Andrés de Cayón, para que vaya a Santander y conceda la posesión del solar y heredades de la iglesia de S. Martín del Mar, que era señorío de la Colegiata de Santa Cruz, al canónigo de la Colegiata de los Cuerpos Santos de Santander. 

Las dimensiones del sepulcro son : 2,29 m por 0,74 (cabecera) y 0,65 (pies); alto podio 0,63.

Lápida de Doña Urraca de Escobedo (1302- nave lateral): sepulcro en éste caso de una mujer, con inscripción a lo largo de su superficie, también en caracteres góticos: aquí yace Doña Urraca de Escobedo que fino en el mes de agosto. Era MCCCXXXX años.

 La tapadera es de arenisca y sus medidas son: 1,98 m de longitud, 0.55 m de anchura en la cabecera y 0.50 m en los pies, 0.30 m de altura en la cabecera y 0.25 m en los pies.

Sarcófago perteneciente a la familia Socobio: con tapadera trapezoidal dividida longitudinalmente en tres bandas, estando la central sin decorar mientras que las adyacentes presentan lacería, al igual que el lateral derecho del sepulcro. En el frontal  del pie y la cabecera se observan los mismos motivos decorativos, triple arquería de medio punto, el arco central de mayor tamaño con cruz procesional inscrita. Según R. Bohigas y P. M. Sarabia representarían una puerta y dos vanos a los lados. A los pies, sin embargo, al presentarse el arranque de los vanos todos al mismo nivel, interpretan que se trata de puertas en los tres casos, las laterales de menor tamaño. Según interpretan algunos autores la lacería que decora en sarcófago puede ser indicativa de poseer una fecha anterior a 1200, por comparación con otros ejemplos en la región. 

Las medidas de la tapadera son de 2.30 m de largo, 0.70 m de ancho en la cabecera y 0.55 m en los pies, 0.40 m de alto en la cabecera y 0.35 m a los pies. 

Sarcófago perteneciente a la familia Ceballos: bajo un arcosolio con arco doblado apoyado sobre ménsulas, el guardapolvos exterior está recorrido por una cenefa decorativa de arcos de medio punto. El muro recoge una pintura decorativa que escenifica la resurrección de Cristo saliendo del sepulcro, va vestido con faldellín y capa, portando en su mano izquierda una cruz y banderín con cruz. En torno a la figura aparecen cuatro soldados muy deteriorados. Presenta un interesante escudo en su cara superior: campo cuartelado en cruz, en el cuartel superior derecho tres fajas (armas de los Ceballos), en el izquierdo águila explayada (armas de los Estrada), en el inferior derecho león rampante (armas de los Escalante) y en el izquierdo dos calderos con cabezas de serpientes en las asas (armas de los Manrique). Según Remigio Arce las armas corresponden al señor don Juan de Ceballos Neto y Estrada, si bien se mandó colocar posteriormente a su muerte por el licenciado Ceballos de la Casa del Pino. El nombrado caballero, natural de las Presillas, era conocido con el sobrenombre del Magnífico Señor y fue hombre de armas de Carlos V y Felipe II. 

Las medidas de la tapadera son 0.95 m de longitud, 0.63 m  de anchura y 0.25 m de espesor.

La última lápida, frente al del Abad Munio, es la Fernando Roy de Reano, con la siguiente inscripción según interpretación de A. Fernández Castanedo: murió el criado o camarero del rey, Fernando Roy de Reano. Era de MCCCXXXVI
. R. Bohigas y P. Sarabia
 nos dan sin embargo otra posible lectura de la inscripción: falleció el siervo de Dios Roy Fernández, a Dios oremos. Era de Cristo 1336. En la cara superior derecha, sin inscripción, se ve esculpida una larga espada con un escudo y nueve tajos encima de su empuñadura, al otro extremo una flor de lis. Al final de la inscripción un escudo cuartelado en cruz en el que se alternan flores de lis y árboles, cuya iconografía se corresponde con la familia Socobio, por lo que quizá pudo pertenecer a dicho linaje. 

Las medias de la tapadera son 2.11 m de longitud. 0.53 m de anchura a los pies, 0.65 m en la cabecera, 0.20 m de altura en la cabecera y 0.17 m a los pies.

Cristo del ábside central (principios del S. XV): según E. Campuzano Ruiz la figura compondría en su origen un grupo escultórico más amplio, acompañado por María y San Juan, formado parte de un Calvario. En la actualidad el grupo se ha disgregado y el Crucificado se sitúa en el centro del presbiterio, sobre el altar mayor. Corresponde al modelo gótico de los tres clavos, la cabeza ligeramente inclinada a la derecha, con larga melena que le cae sobre los hombros y coronado. Las facciones son toscas y tanto la barba como el pelo y el bigote están ligeramente señalados. Al cuerpo, por el contrario, se le aplica un tratamiento mucho más realista y cuidado que se observa claramente en los brazos, al abdomen y tórax. El paño que le cubre se encuentra atado con un nudo en el lado izquierdo, dando lugar a un drapeado elaborado y cuidado que ayudan a dar volumen a la vestimenta. El mismo está adornado con una cenefa con grabados geométricos. 

Sus dimensiones son: 2,08 m. de alto por 1,78 m. de ancho

6. Datos históricos:

Desgraciadamente gran parte de la documentación  de la primitiva abadía y posterior colegiata se destruyó en los numerosos incendios acaecidos a lo largo de los siglos (1560, 1721, 1804, 1804), por lo que actualmente tan sólo podemos componer un pequeño retazo de su historia original.

M. Eálo de Sá remonta los orígenes de su fundación al S.X, atendiendo al documento Carta-Testamente de Senioldus, que dona a Santillana el monasterio de Santa Cruz de Vargas, suponiendo que sea el posteriormente llamado Santa Cruz de Castañeda (debido al extenso castañal existente en época medieval). Otros autores consultados coinciden en suponer que los inicios del ente se enmarcarían en el S. IX,  relacionados con la acción repobladota del conde Gundensindo, que en el año 816 refuerza el monasterio de San Vicente de Fístoles, a poca distancia del que nos ocupa
. Lo que documentalmente se constata es que a fecha de 1073 la abadía estaba constituida, como muestra una escritura del Cartulario de Santillana en la que firma como testigo un Juan, abad de Castañeda, recogido tanto por M. Escagedo Salmón como por A. Jado Canales. El referido personaje, citado igualmente como “Ioanes abba de Castañeda”, vuelve a aparecer en dos documentos posteriores fechados en 1092 y 1103. Así en 1092 en el cartulario del Puerto de Santoña se recoge la permuta de una heredad en Anero por otra en Camargo entre el Abad de Santa María del Puerto y el Abad de Castañeda. De dicho legajo, citado en alguna de sus partes textualmente por J. Ortiz Real, se desprende que ya existía una abadía bajo la título de la Santa Cruz y que la misma contaba con varios frates, que vivían bajo una regla y que recibían donaciones. De igual forma, en 1103, el mismo personaje aparece como testigo en la permuta de patrimonio entre la abadía de Santillana y Roderico Monioz y su mujer Tarasia
. Un nuevo documento, datado en 1120 refleja la donación por parte de la condesa Jimena Muñoz, patrona del monasterio, de éste con todos sus bienes a la Abadía de Cluny. En 1201 es propiedad de la condesa María Pérez y de su hija doña Eylo.

Pese a la documentación anteriormente referida no podemos afirmar nada exacto sobre los diversos avatares que propiciaron la transformación de la abadía en colegiata, aunque parece que en todo momento quedo ligada a tutela nobiliar o real.

En sus inicios parece ligada al señorío de la Casa de Lara, de igual modo que el resto del valle, aunque en 1131 Alfonso VII destituyó al conde Rodrigo González de Lara, pasando su patronato a tutela de la Corona. El auge monacal se produjo a lo largo de éste siglo, siendo a su término cuando se cambia la regla de San Benito por la de los Canónigos de San Agustín, según recoge A. Fernández Castanedo.

En el S. XIV de nuevo la iglesia colegial pasara a patronato nobiliar, al ser otorgados los señoríos de Lara, de Vizcaya, de Aguilar y del Valle de Castañeda a don Tello, por su hermano el Enrique de Trastámara. Hecho que fue confirmado posteriormente en su hijo don Juan Téllez de Castilla por Enrique II.

Pese a que revertirá de nuevo a la corona, al morir sin descendencia en 1392 el hijo de don Juan Téllez, en 1420 definitivamente se produce la confirmación del señorío de Castañeda y todas sus tierras, incluida la colegiata, a Garci Fernández Manrique y a su mujer Doña Aldonza Téllez.

A través de una bula emitida por el Papa Paulo III en 1541, a petición de don Juan Manrique Fernández, primer Marqués de Aguilar y segundo Conde de Castañeda, la abadía y sus rentas, al igual que las abadías de Escalada y San Martín de Elines, se unían a la iglesia colegial de Aguilar de Campoo. El ente por ésta bula se elevaba a colegiata. No obstante veinte años después, en 1571, la misma fue revisada y anulada por el Provisor y Vicario Gobernador de Burgos a petición de Abad de Santa Cruz, Pedro Ruiz de Helguera, por considerar que había sido solicitada bajo engañosa relación de los hechos.

Sin embargo, antes de que la revocación se diera a conocer en Santa Cruz, adelantándose a la noticia, don Luis Fernández Manrique, que ostentaba el rango de conde y marqués, con el apoyo de algunos vecinos del valle y clérigos, como el Bachiller de Hernando de la Mora (fundador del Mayorazgo y Torre de Pomaluengo), llegó a un acuerdo con Aguilar. Se firmó un concierto, en 1572, por el cuál siete duodécimas partes de las rentas de la colegiata pasaban a ser percibidas por éstos, así como la elección por parte de Aguilar de cuatro de los canónigos y un racionero de la iglesia de Santa Cruz, también debía dotarla de párrocos.

El obispo de Santander, don Rafael Tomás Menéndez de Luarca, en 1791
, sustituyó la antigua organización del Valle de Castañeda por cuatro parroquias diferenciadas, cada cuál con su propio párroco y sin predominio de ninguna de ellas: en Socobio, Villabáñez, la Cueva y Pomaluengo.

7. Conservación:

· Condición: Declarado Bien de Interés Cultural (BIC) el 7 de noviembre de 1930.

· Estado de conservación: en buen estado de conservación.

· Partes que faltan: Desapareció el ábside Sur, construyéndose en su lugar una capilla privada y una sacristía en el S. XVIII. El suelo original de tabla fue sustituido en 1804 por el actual de adoquines.

· Restauraciones realizadas: Tanto el retablo principal, como el calvario del S. XIV y las Vírgenes con niño góticas fueron restauradas en 1984 por Talleres itinerante y de Restauración del Museo Diocesano “Regina Coeli” de Santillana del Mar, bajo la dirección de Enrique Campuzano Ruiz.

B. SITUACIÓN JURÍDICA.

1. Propiedad (pública o privada): 

2. Nombre y apellidos del propietario o razón social: Obispado de Santander.
3. Domicilio. 
4. Horarios de visita: 10:00 a 13:30 y 16:00 a 19:30. Cerrado los  lunes y durante la celebración de los oficios religiosos.
C. DOCUMENTOS GRÁFICOS.

1. Fotografía o dibujo: Fotografía adjunta.
2. Planos del bien: Planos adjuntos 
3. Plano de localización. 
D. OTROS.
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